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CARTAS AL POZO BUENO

Quiero escribir como he vivido yo la pandemia: El 13 de marzo fui a Palencia a comprar y me  
quedé anonadada; los supermercados estaban medio vacíos, yo pensé: ¿qué es esto? Es la guerra.
Claro el día 14 declararon el estado de alarma.
En primer lugar quiero dar mi más sentido pésame a las familias que han perdido a familiares, 
era horrible, ver ataúdes y ataúdes, yo no quiero meterme en política, pero no estamos prepara-
dos, se hicieron cosas inusuales, no teníamos material sanitario, pobrecillos lo que habrán tenido 
que sufrir, oías la tele, más muertos más infectados, la verdad, yo nunca he tenido miedo, pero 
el COVIC ahí está.
Hoy ya nos juntamos todos, mucha prudencia, guardar las distancias, en fin no amontonarnos 
como ovejas, porque hemos tenido un confinamiento muy duro, la mente necesita despejarse.
No nos lo van a decir pero yo pienso que alguno se le ha ido la mano con este virus-
Hay gente que lo ha pasado muy mal, muchos días en la UVI; otros han muerto, muchos abuelos 
han ido por delante, no sé si han salvado a un joven por un anciano-.
En casa lo hemos pasado bien, pero esto es terrible espero que no se repita otra vez, nos quieren 
eliminar porque somos muchos, pero que no se equivoquen que los abuelos han levantado  Espa-
ña y se merecen todos los respetos y atenciones.
Yo me pregunto por qué no cerraron las fronteras antes, los políticos ya lo sabían-
Quiero hacer un llamamiento a todos los políticos para que se unan y resuelvan los problemas 
juntos. España está mal pero sino nos unimos lo pasaremos muy mal.

En esta cuarentena hemos descu-
bierto muchas cosas.... y una de 
ellas es que Cisneros está lleno de 
grandes artistas, que además, no 
dudan en implicarse y sacarnos a 
todos/as una gran sonrisa! Desde 
la Asociación Alto Martinajero 
dan las gracias por responder siem-
pre así a todas sus propuestas!! 

¿Qué es esto?
                        Por Sagrario Sancho

Un confinamiento para 
descubrir  grandes artistas

La noche estrellada
VAN GOGH
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PALABRAS OLVIDADAS

Cachapera

Badil

Según San Google, en el dialecto de Va-
lladolid, significa, choza pequeña he-
cha con ramaje. En este caso, el dialecto 
de Cisneros coincide con el de Vallado-
lid, aunque aquí, nos gusta más decir, 
ramuja. 

Teníamos cachaperas por todo el alre-
dedor del pueblo; en las eras para refu-
gio y guarda de utensilios de labranza y 
en las márgenes del rio, como cachape-
ras de huerta, más tarde casetas y hoy 
nada. Desde una vista aérea, podrían 
parecer grandes boletus diseminados 
en un pueblo de Nomos. Con estas pre-
misas y por extensión, estamos autori-
zados, a llamar cachaperas, (así las con-
sideraban algunos mayores) a muchas 
de las viviendas, que ocuparon nuestros 
abuelos y anteriores, hasta los años 50 
del siglo XX.

Habitáculos de no más de 20m2, en los 
que una sala multiusos y una alcoba 
contigua, ocupada al completo por un 
camastro, se confundían con lo que co-
nocemos por casas.

Añadámosle unos cuantos churumbeles, 
y la perplejidad será extrema. ¿Cómo 
podían vivir?. Para las nuevas generacio-
nes, toda una incógnita, aunque aún hay 
supervivientes que lo cuentan en prime-
ra persona.

¿Y de la techumbre?, ¿Has visto el nido 
de la cigüeña? Allí hay de todo: palos, 
trapos, vedijas, cuerdas…así eran nues-
tros tejados. Cestos inservibles de la 
vendimia, trozos de la estera del portal, 
mimbre de las carguillas…y los ramos 
del chopo, cortados en primavera, por-
que las hojas, hacían muy bien la función 
de cierre para el aislamiento  y el asiento 
de la teja.

Recuerdo a mi abuela, llamando cacha-
pera al reducido y ruinoso hábitat del 
cerdo, un cerdo de año, que en julio se 
ponía de cara al cuezo, para no morir 
de hambruna, porque a partir de ahí ya 
no podía darse la vuelta. Así es que cabe 
pensar, que la cachapera rústica es hija 
de la urbana, o quizás, fue un fenómeno 
arquitectónico único.

Según el diccionario de la RAE, la defi-
nición de la palabra badil es la siguien-
te: Del lat. batillum.  Paleta de hierro 
o de otro metal, para mover y recoger 
la lumbre en las chimeneas y braseros.

En Cisneros las palabra badil hace refe-
rencia al utensilio que se utilizaba para 
mover la paja y los troncos de leña que 
eran quemados en la gloria o la trébe-
de, medios que servían en las casas para 

Emiliano Paredes Exalcalde de Cisneros
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Palabras olvidadas

calentar. En el pueblo de Cisneros había 
tres modalidades de este utensilio con 
un uso específico de cada uno.

El badil era una barra de hierro termi-
nada en punta, que servía para mover la 
ceniza y dar más fuerza al fuego o “reavi-
varlo”. En algunos casos la punta finali-
zaba enroscada a modo de espiral. El ba-
dil utilizado para remover las cenizas en 
el horno de pan era llamado “Algunero”.

La palilla era otro utensilio utilizado al 
igual que el badil para poner la lumbre 
pero a diferencia de éste no termina en 
punta, sino en una superficie plana. Una 
vez quemada la paja se aplastaba con la 

palilla para que durase más el calor. Al 
terminar en la superficie plana, descrita 
anteriormente, permitía sacar cualquier 
alimento que se hubiera metido a cocer, 
un ejemplo de esto, las patatas asadas. 
Con este instrumento se las iba golpean-
do para saber si estaban hechas. Un di-
cho derivado de la palilla y que hoy está 
en desuso, no solo por el paso del tiem-
po sino por el significado violento de la 
expresión… “Te voy a dar un palillazo”. 

El tentemozo aunque figuradamente 
es la persona que va erguida, los tente-
mozos eran los palos que colgaban de 
las varas del carro y servían de sujeción 
para que no cayeran hacia adelante. El 
significado válido para nosotros es el de 
un instrumento de madera, a diferencia 
de la palilla y el badil que eran de me-
tal, que se usaba para sacar la ceniza o 
cernada de la gloria y la trébede. Este 
utensilio era de mango largo y permitía 
sacar la cernada que estaba más alejada. 
También llamado matagatos.

Palabras olvidadas

Belén González Paredes
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C uarentena nos tienen exigida
  I ntentando así controlar la plaga,
S iento decir que hasta este momento
N i se controla ni aminora nada-
E speremos que cese el cautiverio.
R etornen a su ser trabajo y vida-
O lvidemos penas y sin sabores
S aboreando la libertad perdida.

S eamos responsables pues debemos
O bedecer para que esto se acabe.
R espetemos las normas que nos dictan
E sperando pasar “fase” por “fase”.
N o te entristezcas, únete a los tuyos;
S i siempre la familia es lo primero.
I ncluso en este mal disfruta, y piensa:
C ¡¡Cuánto te envidian, vives en CISNEROS!!

CISNEROS
“PARRIBA Y PARABAJO”

1+ de Cisneros
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Julian, 62 años, sentado  en la mesa de  
la cocina, toma café mientras mira las 
noticias en su móvil. Normalmente, a las 
siete de la mañana ya está levantado, la-
vado, desayunado y camino del trabajo. 
La situación del confinamiento le tiene 
encerrado, aunque luego hará alguna 
chapuza en su  terreno  colindante a  la  
casa. Desde la venta  de su cocina obser-
va la inmensidad del campo, -es una de 
las casas más alta del pueblo-,  y puede  
distinguir   y contar varios pueblo: Ma-
zuecos, Frechillla… y las luces de Am-
pudia noche. El campo está de un verde 

explosivo, se parece a Suiza. Bueno, a  
Suiza no,  porque no se ve un montículo 
a kilómetros a la redonda.  Más bien a la 
estepa  de Mongolia.

Por el lado norte desde la torre de la 
iglesia, sí se parece a Suiza, exagerando 
un poco: se ve en primer lugar   los te-
jados, después mucho verde, y al fondo, 
muy al fondo, la cordillera palentina, 
aunque la bruma de la mañana impi-
de siluetearla. Por la tarde, al meterse 
el sol, se distinguen perfectamente  los 
picos de  El Espigüete, Curavacas y Peña 

Un día de confinamiento…

Marzo. Nueve de la mañana. Un cielo totalmente despejado, ni una 
nube, mañana luminosa, mágica, como aveces ofrece la Tierra de 
Campos. Hace  frío,  mucho frío,  y mucho viento. Las canillas  y  

los  bajos del  pantalón se quedan  helados. Es Cisneros, un pueblo  
plantado en medio del inmenso campo,  encima de una loma en la 

meseta palentina,  donde el viento, frío, calor, nieblas espesas y toda  
clase de fenómenos atmosféricos lo barren por los cuatro costados. Eso 

sí, llover, llueve poco y a destiempo.

Un día de confinamiento bajo 
los tejados de un pueblo

                  Por el equipo de colaboradores de” El Pozo Bueno”
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Prieta.
Calles desiertas. Un silencio total, casi 
de cementerio, envuelve al pueblo. 
Nada extraordinario, por otro lado, en 
tiempos   normales. Pero ahora, con el 
confinamiento, el silencio pesa mucho 
más, como una losa,  sólo se oye el vien-
to, el piar de unos gorriones, golondri-
nas pilotando su cuerpo entre calles y el 
revoloteo de algunas  palomas que ani-
dan en un palomar urbano. Piensan que 
son libres y se creen amos y dueños del 
pueblo. ¡pobres!. Casas cerradas,  per-
sianas subidas, contraventanas abiertas.  
Por  alguna chimenea sale humo, ¿ha-
brán enrojado la gloria o la trébede?, 
(Pensamiento bucólico de  una persona 
mayor) simplemente han encendido la 
calefacción.

A las cinco de la mañana ha sonado el 
despertador en la casa de los Zapatero,   
Juan se ha levantado, desayunado, se 
despide de los niños y mujer, coge el ve-
hículo  y se va   a sus labores agrícolas y 
ganaderas.  Para él no hay confinamien-
to.  Ahora es uno de esos héroes en esta 

crisis, tan necesario e imprescindible en 
la vida de esta sociedad. Después, segu-
ro que  lo olvidaremos rápidamente.

A primera hora de la mañana pasa un 
tractor  desinfectando las calles y el po-
lígono. Otros, desinfectan la entrada del 
consultorio, locales comerciales y conte-
nedores. Una empresa palentina desin-
fecta el interior de la Residencia. Todo 
está y orden y seguro.

Los niños sin salir de sus casas y sin po-
der ir al colegio. Hora de desayunar en 
la Residencia, cerrada  a cal y canto. No 
entran ni las moscas, que todavía no 
hay.  El maldito bicho Covid-19 o  como 
se llame no cruzará la barrera del anti-
guo mulatero.

9,30 horas. Entra en el Ayuntamiento 
Rosa Aldea, alcaldesa y Senadora. Dice 
estar preocupada, por las personas ma-
yores del pueblo y, en concreto, por la 
Residencia de ancianos. La mayoría de 
los habitantes del Cisneros, son mayores 
de 65 años. Toda la corporación muni-

Un día de confi namientoUn día de confi namiento
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cipal está con ella, volcada y  dispuestos 
a colaborar en los que haga falta. 

No hay diferencias políticas. Los bandos 
proclamados insisten en  la seguridad,   
guardar confinamiento y  todas  las per-
sonas que lo necesiten, sólo tienen que 
llamar y serán  atendidos,  como  llevar, 
comida, medicinas,  médico, etc, 

10,00 horas. Lourdes, la mujer de Juan,  
después de dejar a sus  hijos  organiza-
dos en casa para empezar   las  clases, 
ahora ya no son presenciales, ahora son 
on-line, se  dispone a ir a trabajar “Ma-
dre mía”,  sales de casa pensando en que 
vas a tocar y pidiendo que no nos con-
tagiemos , ¡Qué situación!. El trabajo es 

raro, estamos a medio gas, todo está pa-
rado,  hablas con una vecina y está asus-
tada, te cuenta… ¿pero esto que va a 
ser?, como me ponga mala no me llevéis  
ni al hospital, no quiero que vengan mis 
hijos, me da miedo que nos podamos 
contaminar.  Hablas con otro vecino y te 
dice que se encuentra un poco pachu-
cho, y  le digo

– ¿Quiere que llamemos al médico para 
que te quedes más tranquilo? 
– Y enseguida contesta: Si, por favor

En la plaza Mayor,  hoy abre  una ofi-
cina Unicaja de 9,00 a 15,00, ya lo avi-
saron ayer. Todavía no ha entrado na-
die. También  las cuatro tiendas  las dos 

Un día de confi namientoUn día de confi namiento
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carnicerías, la tienduca y la farmacia ya 
están abiertas.

11,00 horas. Varias personas  se organi-
zan y se  preparan para echar una mano  
a quién más lo puede necesitar,  a esa 
vecina /vecino que es mayor y no tiene a 
nadie que le puede ayudar.

“La cola es las tiendas es in-
terminable”,  señala Angelito 
Laso, que regresa de com-
prar unas cosas. ”En pleno 
mes de marzo no hubiéramos 
pensados, ni en nuestros me-
jores sueños que las tiendas 
de Cisneros iban a estar   lle-
nas, que lástima que sea por 
estas circunstancias” .

La señora Juliana, camina 
distraída,  pensando en sus 
cosas,  a comprar el pan y 
otras cosillas que la faltan. De 
pronto ve a unos soldados, 
uno a cada lado de la calle, 
impresionada se da media 

vuelta y regresa rápidamente  a casa. 
¿Estarán tomando el pueblo?, ¿volverá  
la guerra, otra vez?, cierra las puertas 
y ventanas y llama por teléfono a su 
vecina. Al parecer, es una visita de una 
unidad del Regimiento Farnesio 12 del  
Ejército. Menos mal. 

María Luisa se pone la última -marcan-
do la distancia- en la panadería y enhe-
bra conversación con Maribel, la ante-
rior en la cola. ¿De qué hablan? Cosas 
intrascendentes: del día tan bonito que 
hace, ¡pero que frío!   lo que han dicho 
en la tele,  del virus que nos trae de ca-
beza.  Serotina,   más conocida como  
Sero,  dos metros más atrás, dice que 
ayer la llamaron sus nietos y que los  vio 
por el teléfono, por video,  o como se 
llame eso,  y que se puso a llorar. Los 
nietos le dijeron que la querían mucho 
y  al decirlo, se la llenan los ojos de agua. 

Sandra, Sergio y Mateo

Un día de confi namientoUn día de confi namiento
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En casa de Angelines llaman a la puer-
ta,  BelénC,, así, con C para distinguir-
la de otra Belén del pueblo le entrega 
unas madejas de lana. BelénC lleva un 
bolsón de IKEA con un montón de ovi-
llos de lana. Dice que nuestros cisnes 
de la rotonda precisan de unos gorros, 
el Cardenal de una capa  o varias que 
está muy gordo, el danzante del pozo, 
un jersey y un mandil; el Chiborra, un 
gorro y una bufanda; los cisnes de la 
cascada, unas bufandas, la farola de la 
plaza, un árbol para la Navidad. BelénC 
entrega  folios con modelos e imágenes 
para copiar. Angelines se alegra de reci-

birlas. Dice que   ha terminado de leer 
“Tiempos recios” de Mario Vargas Llo-
sa,  libro que sacó de la biblioteca  antes 
del confinamiento y no puede ir a por 
otro. Se   entretendrá haciendo punto
     
12,00 horas, mediodía. Momentos di-
fíciles que se están viviendo han hecho 
despertar iniciativas de solidaridad 
tanto para acopio de material como 
otras iniciativas de actividades de ocio. 
Leticia ha puesto en marcha una ac-
tividad con los peques de la familia, 
Sonia ha traído libros que ha colocado 
en el banco del vestíbulo del  Ayto y 
que están a disposición de los vecinos 
mayores y niños. Maria ha propuesto 
una actividad para todas las edades 
confeccionando una cadeneta cisne-

Secundina Gatón

Valentina Toledo

Un día de confi namientoUn día de confi namiento
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riense de lana. Ufe está 
confeccionando masca-
rillas de tela para todo 
aquél que lo pueda 
necesitar y que sólo se 
tiene  que  ponerse  en 
contacto para hacérse-
las  llegar. El Ayunta-
miento agradece.                              
  
Eva, maneja las redes 
sociales del Ayunta-
miento, parece una  
animadora en un hotel 
de Benidorm, para en-
tretener  a los jubilados.  
La Asociación Alto Martinajero, no se 
queda atrás en sus propuestas. Han 
puesto tiempo, imaginación y creativi-
dad  y se han implicado.  Dicen que  en 
esta cuarentena han descubierto mu-
chas cosas.... y mucho arte. Proponen 
adivinar ventanas, puertas, lugares, 
que envíen fotos de lo que ven desde su 
casa o terraza, fotos de  familia. Disfra-
zarse de cuadros famosos y recrearlo  a 
su entorno .

Algunas imitaciones son verdades obras 
de arte. El  ayuntamiento  escribe “A to-
dos ellos mil gracias por intentar hacer 
más llevadero el confinamiento”.

14,00 de la tarde.Hora de almorzar.  
Otra vez, las calles se quedan  totalmen-
te vacías. Comerán, algunos dormirán 
la siesta, leerán, verán la televisión, los 
niños y niñas saldrán un poco al patio 
o corral, a las zonas de  la solana .Y así 
hasta las 8 de la noche. 

20,00 Horas. Se abren las puertas y 
ventanas para aplaudir con sus vecinos 
y vecinas.  Quieren  agradecer a los sa-
nitarios  y otros colectivos su dedica-
ción.  Suena  la canción “La vida es be-
lla”, después “Resistiré” y finalizan con 
la de “Días tristes”. Cuenta María Paz  
“que lo hacen sonar un día, otro…y así 
todos los días del confinamiento,  haya 
llovido, haya hecho bueno o malo, “ 
nos daba igual nos abrigábamos más 
y deseando vernos para preguntarnos 
qué tal habíamos pasado el día, char-
lábamos, jugábamos, hacíamos depor-
te, nos contábamos historias de antes 
y hasta hemos bailado”: Todo desde 
la distancia y sin podernos abrazar, ni 
besar.

El Ayuntaminto pide  que ese aplauso 
vaya dirigido  también a todos los veci-
nos por su buen comportamiento y en 
especial a los residentes  y al personal 
que conforman la RESIDENCIA, por su 

Andrés y Raquel

Un día de confi namientoUn día de confi namiento
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responsabilidad y su buen hacer duran-
te la pandemia.

21,00 horas. Se cierran puertas y contra-
ventanas,  se bajan las persianas, Es hora 
de cenar, de hablar por teléfono  con la 
familia, hijos, nietos, hermanos y de-
más. Preguntarán que echan en la tele y 
otro responderá “nada, como siempre”. 
La noche envuelve al pueblo. Silencio. 
No se oye ni un ladrido de perro, ni el 
chuchear del búho. Sólo las luces de las 
farolas son las protagonistas.

Un día de confi namientoUn día de confi namiento
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Personas fallecidas en Cisneros

+ Dña. Maura González Zapatero. 

Cisneros/1929.  Cisneros 18.3.20. 91 años

+ D. Félix Serrano Seco.

Cisneros/1952. Avilés 12.03.20.  68 años

+ Dña. Estefanía Gómez Mayorga. 

Cisneros 1935. Palencia 23.4.20. 85años

+ D. Gregorio García González. 

Cisneros 1940. Palencia 5.5.20. 80 años

+ Dña. Severina Sancho Martinez. 

Cisneros 1933. Castellón 31/3 /20. 87 años

+ Dña. M,ª Visitación Gómez Serrano. 

Cisneros 1949. Amorebieta (Vizcaya) 24.6.20. 70 años

+ Dña. Hipólita Martínez Sancho. 

Cisneros 1930. Cisneros 1.5.20. 90 años

+ D. Pablo Saldaña Pérez. 

Cisneros 1933. Guecho (Vizcaya) 3.4.20. 86 años



BENDITA TIERRA DE CAMPOS
Leído por Joaquín del Río el 23 de abril  “Día del Libro”

Nunca he ocultado mi cuna,                                                   
y aunque viviera cien años,

Pregonaré con  orgullo  
¡Yo soy de Tierra de Campos!

Soy de paja,  tierra y  agua, 
Soy de barro

Que soy de tapial y  adobe
 Y de teja en el tejado

Soy de heladas y de cierzos,
De sudores en verano

Desde la niñez, fui hombre 
Pues soy de Tierra de Campos

Soy de barbecho y sequía,
Soy de cocido y  sopas de ajo

Y me llaman lentejero 
Y de ello me siento honrado.

Soy del  hornillo y la gloria
De manojo entretrenzado

De gavillas y morenas 
Yo soy de Tierra de Campos

Soy de ánimas en noviembre 
De la campana del Angelus

De la torre y la cigüeña 
De las fuentes y los charcos

Hachero y reclinatorio
Matraca y Santos tapados
Rosquillas “trancapuerta” 

Yo soy de tierra de Campos

Soy cohete y soy dulzaina
 Y la procesión del santo

Soy del chopo de la  plaza 
Que aquí plantamos en mayo

Yo soy de tinta y la pluma
 Y de queso americano
Y el culo lleno de azotes

Yo soy de tierra de Campos

Soy de la mula y el cerdo
De la gallina y el gallo
Y de la puerta trasera

Donde se guardaba el carro

Soy palomar y caseta, 
Mulatero del ganado

Y bodega subterránea, 
Que soy de tierra de Campos

Soy pantalones de pana
Y soy boina de aldeano
Y soy sombrero de paja
  Con la pelliza me tapo

Soy oveja y  soy esquila
Soy el perro y  el galgo

Y gato cazarratones
Yo soy de Tierra de Campos

Soy puchero y soy cazuela,
 Soy el botijo y el cántaro, 
El barreño de  matanza 
Y del vino en el jarro

Soy de la media fanega
 Y del costal y el saco
Y el trillo y la tornera

Yo soy de Tierra Campos

De la zoleta y  hocino,
 De la pala de abrir regueras,
Soy del bieldo  y soy el gario 

Y de la hoz y la guadaña

Soy cesto y lagareta,
Y soy armaje de carro
Y soy la malla de mies 

Pues soy de Tierra de Campos

Soy una mujer de negros
Con la cestaña del brazo

Camino del lavadero
 Y con el cuerpo preñado

Con pañuelo en la cabeza
 Tengo abarcas por calzado
Y una canción en la boca 

Pues soy de Tierra de Campos

Soy sepultura de tierra
Llenas de zarzas y cardos
Con sus espinas y flores 

Bendita Tierra de Campos

Edita: Fundación Cardenal Cisneros
E-mail: fundacioncardenalcisneros@gmail.com
Síguenos en facebook: fundacióncardenalcisneros
C/ Convento 1. Cisneros-34320 (Palencia)


